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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Une tu corazón al Corazón de Dios, contemplando cada uno de los Aspectos de Su manifestación en
la vida.

Comienza encontrando, hasta en la menor de las partículas que componen tu cuerpo, a un Dios
escondido, inmenso e infinito, oculto en la aparente pequeñez humana.

Recorre tu propio cuerpo, reconociendo tus células, tus órganos, todo lo que te compone, como
espejos vivos de una Creación infinita. Si Dios no habitara en todo lo que eres jamás podrías
expresar la perfección, así como la expresas, incluso en tus partículas más pequeñas.

Reconoce, entonces, la presencia de Dios fuera de ti, en el aire invisible que toca tu rostro, en el
soplo que entra, imperceptible, dentro de ti y que te da vida, concediéndole a la materia la
posibilidad de expresar y de vivir su perfección.

Contempla, así, a Dios en los elementos. Reconoce la presencia de Dios en el agua, sin la cual la
vida es imposible. El agua y el aire se unen en un único elemento, transformados por su expresión y
por su función en la vida, pero uno no existe sin el otro.

Así son los Aspectos de Dios. Dios es Uno solo que se expresa de diferentes formas para darle a la
vida la posibilidad de existir y, más aún, de expresar la perfección.

Contempla en tu interior la presencia de Dios, en el sonido de los pájaros y en el aroma de las flores,
en la belleza de los bosques, en el amor y en la fraternidad entre los hombres. Este es Dios,
alimentando a las almas con cosas tan vitales como el aire y el agua son para el cuerpo.

El canto de los pájaros nutre el espíritu, el aroma de las flores fortalece el corazón, la belleza que
ingresa por los ojos llega al alma y le da alegría, le da vida.

Ve expandiendo tu consciencia y comprendiendo la presencia de Dios.

Dios no es algo invisible e inmaterial que está en las Alturas celestiales. Dios es Aquel que Es y sin
el cual nada podría existir. Hijo, constantemente estás en la presencia de tu Creador, porque Él es la
propia Vida.

En gratitud y en reverencia, vive conforme al Dios que habita en ti y deja que la perfección se
exprese, no solo en tus células, sino en todo tu ser. Así como las células se dejan habitar y nutrir por
Dios, deja que tu consciencia también experimente ser una expresión de Dios en este mundo. Así,
todo se cumplirá.

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


